Filosofía constructivista
. 

El constructivismo es una corriente que afirma que el conocimiento de todas las cosas es un proceso mental del individuo, que se desarrolla de manera interna conforme el individuo obtiene información e interactúa con su entorno. Es una concepción epistemológica que destaca la contribución del individuo  en la adquisición de conocimiento. 
El constructivismo ve el aprendizaje como un proceso en el cual el estudiante construye activamente nuevas ideas o conceptos basados en conocimientos presentes y pasados. 
Aprender, es por tanto,  un esfuerzo muy personal por el que los conceptos interiorizados, las reglas y los principios generales puedan consecuentemente ser aplicados en un contexto de mundo real y práctico. De acuerdo con Jerome Bruner y otros constructivistas, el profesor actúa como facilitador que anima a los estudiantes a descubrir principios por sí mismo y a construir el conocimiento trabajando en la resolución de problemas reales o simulaciones, normalmente en colaboración con otros alumnos. Esta colaboración también se conoce como proceso social de construcción del conocimiento.
Desde el punto de vista constructivista, el aprendizaje escolar es un proceso en el que el alumno construye una representación interna del conocimiento y una representación personal de la experiencia.

Desde una perspectiva constructivista se asume que en la escuela los alumnos aprenden y se desarrollan en la medida que pueden construir significados en torno a los contenidos que se configuran en el currículo escolar.

Esta construcción incluye fundamentalmente la aportación o participación activa del alumno, su disponibilidad y conocimientos previos, en el marco de una situación interactiva, en la que el profesor actúa como guía y mediador entre el niño y la cultura (Toledo y Santiuste, 1988). 
Sus principios se fundamentan en las teorías de Piaget, Vygotsky, Ausubel, Bartlett y Bruner, entre otros. 
Algunos de los supuestos del constructivismo son:

- El aprendizaje es un proceso constructivo en el que el estudiante construye una representación interna de conocimientos.

-  El aprendizaje es una interpretación personal no compartida del mundo, de la experiencia.

- El aprendizaje es un proceso activo de construcción de significados sobre la base de la experiencia personal.

- El significado se negocia desde múltiples perspectivas. El desarrollo conceptual viene de compartir múltiples perspectivas y el cambio simultáneo de nuestras representaciones internas en respuesta a esas perspectivas.

- El aprendizaje debe producirse en contextos realistas y reflejo de los contextos del mundo real.

- La evaluación debe ser una actividad articulada con la tarea, y no separada de ella. La verdadera medida del aprendizaje es el grado de instrumentación de la estructura de conocimiento del estudiante y de la facilitación del pensamiento en el campo del contenido.

La construcción del conocimiento en la escuela se organiza en torno a tres ideas fundamentales:

1- El alumno siempre es el responsable último de su propio aprendizaje: es quien construye significados y atribuye sentido a lo que aprende y nadie puede sustituirlo en esa tarea.

2- La actividad constructiva del alumno se aplica a contenidos ya elaborados socialmente: por eso es necesario que el profesor oriente a construir significados compatibles con lo que significan y representan los contenidos del aprendizaje.

3- El profesor se convierte en un orientador o un guía: utiliza recursos, medios y materiales con los que los alumnos trabajan activamente manipulación e interacción social.

Así pues, las creencias constructivistas defienden que la escuela debe promover la creatividad y que el aprendizaje de cualquier disciplina requiere el descubrimiento de su estructura única. Además, la motivación para aprender es interna siendo la cooperación la principal fuera de motivación. Por ello, los estudiantes aprenden la información que tiene valor personal para ellos. 

En cuanto a la organización del conocimiento en el contenido curricular, esta filosofía considera que la información debe organizarse de una forma que simplifique y haga más sencillo su aprendizaje. Son los intereses del alumno, los acontecimientos actuales y la facilidad de asociación los factores que deben dar forma al currículo.

Como conclusión final a esta pequeña introducción sobre el Constructivismo debemos destacar que esta corriente coincide con la base de todos los movimientos de renovación pedagógica de los últimos años, en tanto que considera al alumno el centro de la enseñanza y parte activa para la adquisición del conocimiento, al mismo tiempo que tiene como objetivo prioritario potenciar las capacidades del alumno para aprender y pensar.

Raíces del constructivismo

Los principios en los que se basa el constructivismo se fundamentan en las teorías de Piaget, Vygotsky, Ausubel, Bartlett y Bruner, entre otros. 

Sus raíces se encuentran en las aportaciones de la Psicología de la Gestald, Piaget y Vygotsky, por lo que a continuación vamos a desarrollar algunas de las ideas básicas con el objetivo de conocer más a fondo las ideas en las que se basa el constructivismo.

Respecto a la Psicología de la Gestalt, fue desarrollada por Wertheimer, Köhler y Kofka a principios del s. XX. Consideran que aprendemos cuando comprendemos, cuando tenemos un “insight” de la situación, o lo que es lo mismo, cuando todos los elementos de esa situación se presentan en sus relaciones mutuas con un todo. El aprendizaje consiste, según este punto de vista, en percibir los estímulos y descubrir su organización y estructura.
Para Piaget el aprendizaje es un proceso constructivo que se produce como resultado de los procesos de asimilación y acomodación que realiza el individuo para relacionar y encajar los nuevos contenidos dentro de sus estructuras de conocimiento. 

Respecto a Vygotsky considera que el niño aprende a pensar de una manera que está directamente relacionada con el contexto cultural en el que vive. La instrucción debe preceder al desarrollo, ya que las funciones mentales aparecen primero en el plano social y luego, son internalizadas y pueden ser realizadas por uno solo. Vygotsky distingue tres zonas de desarrollo o conocimiento: 
- Zona de desarrollo real

- Zona de desarrollo potencial

- Zona de desarrollo próximo

Vygotsky considera que el aprendizaje debe concentrarse entre lo que el niño es capaz de hacer por sí solo  y lo que haría con la ayuda de una persona capacidad.

El aprendizaje por descubrimiento

El constructivismo se basa en dos aprendizajes importantes a tener presentes en el desarrollo global  de un niño, que es el aprendizaje por descubrimiento y el aprendizaje significativo.
Bruner propone el aprendizaje por descubrimiento que consiste en que el niño obtenga por si mismo los conocimientos que le van a permitir formarse como persona mediante la exploración y la experimentación. Este tipo de aprendizaje, que también puede ser guiado (aprendizaje por descubrimiento guiado), enseña a los alumnos el camino para aprender a aprender, motivando y fortaleciendo el autoconcepto y la responsabilidad del alumno ante las tareas.
El aprendizaje significativo
Respecto al aprendizaje significativo, este se produce cuando el alumno relaciona la nueva información con los conocimientos previos que tiene almacenados en su estructura cognitiva. Ausubel, defensor del aprendizaje significativo, es también defensor, por tanto, de un aprendizaje por recepción que progresa deductivamente, de lo general a lo particular.

El aprendizaje significativo se produce cuando el contenido de aprendizaje se relaciona de modo no arbitrario, sino de manera sustancial, con los conocimientos previos que ya posee.

